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Al pueblo de México, 
con la esperanza de que algún día

los minerales sean realmente
de la Nación… al menos el litio.  
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Introducción

El 1 de octubre de 2021 los y las mexicanas nos enteramos, 
mediante la conferencia de prensa matutina, que el gobierno de 
México proponía que el litio (junto con otros minerales) fuera 
declarado como un mineral estratégico; además, se planteaba que 
este quedara bajo el dominio de la nación y del Estado. Aunado a 
esto, se proponía que este mineral estuviera fuera de la lógica de 
las concesiones mineras, otorgadas desde 1992, con la aprobación 
de la Ley Minera (la cual cumple 30 años de su promulgación). 
Esta propuesta fue enviada de manera formal a la Cámara 
de Diputados el día 30 de septiembre de 2021, con el título de 
“Iniciativa de Decreto por el que se reforman los artículos 25, 27 y 
28 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos”, 
cuya discusión central, en la cual se enmarca el tema del litio, es 
la reforma energética propuesta por el gobierno encabezado por 
el presidente, Andrés Manuel López Obrador.

Previo al envío de la iniciativa, durante todo el año 2021 y 
retomando el estudio y análisis de la minería mexicana realizado 
desde hace 15 años, trabajamos una serie de textos breves, algunos 
de los cuales se retoman, modifican y profundizan a fin de 
contribuir con algunos datos, discusiones y propuestas frente a la 
iniciativa presidencial que desembocó en la nacionalización del 
litio. 

Partimos de un balance general de lo que ha sido la actividad 
minera en México durante estos últimos 30 años, en el que 
se presentan algunos de los saldos económicos, sociales y 
ambientales de la minería una vez que se dio la reforma al 
Artículo 27 constitucional en 1992, de la cual se derivaron las 
leyes reglamentarias: Ley Agraria, Ley Minera y Ley de Aguas 
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Nacionales. Aunado a esto, se presenta la transición energética 
mundial, proceso que inevitablemente requerirá el incremento a 
nivel global de la demanda de minerales. Entre estos minerales, 
que tendrán un crecimiento sin precedentes, se encuentra el 
grafito, el litio, el cobalto, entre otros. Frente a esto, algunas 
preguntas que planteamos y que tratamos de ir respondiendo 
con los textos que aquí se presentan son: ¿Cuánto litio hay en la 
nación mexicana? ¿Dónde se encuentra? ¿A quién le pertenece? Si 
está concesionado, ¿a qué empresa o empresas se otorgó el título 
de concesión, y por cuántos años? Si no está concesionado, ¿a 
quiénes pertenecen los territorios que contienen estos minerales?

¿Algunos de estos territorios pertenecen a pueblos originarios 
y núcleos agrarios? ¿Cómo se llevará a cabo el proceso de consulta 
en los territorios indígenas? ¿Se retomará el principio pro persone 
para extender la consulta indígena en los ejidos y comunidades 
agrarias que pudieran contener este mineral?

¿Cuáles son los cálculos e intereses de empresas extranjeras 
sobre el litio mexicano? ¿Qué posición tomará el gobierno con 
estos minerales en la transición energética? ¿Cómo abordar y qué 
posición tener, desde la nación, frente a la disputa mundial por 
el litio, en particular la que se anuncia entre Estados Unidos y 
China, entre otras?.

Así, tratando de dar respuesta a esos cuestionamientos, aquí  
presento el texto denominado La batalla por el litio de México, 
conformado por ocho apartados que tienen como objetivo abonar  
y sumar a la discusión de esta propuesta histórica que presenta el 
gobierno de la Cuarta Transformación.
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Litio: ¿oro blanco y petróleo del siglo XXI?

¿Qué sigue? Durante los últimos 28 años se extrajo del territorio 
mexicano 798 por ciento más de oro y 167 por ciento más de plata 
de lo que se extrajo durante los 300 años que duró la Colonia 
(véase Gráficas 1 y 2).

En este lapso de las tres décadas recientes, el gobierno de México 
llegó a concesionar a empresas privadas nacionales y extranjeras 
más de 30 millones de hectáreas, las cuales estuvieron vigentes 
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durante el sexenio de Felipe Calderón. Hoy siguen vigentes más de 
24 mil títulos de concesión que abarcan 16.8 millones de hectáreas 
(Secretaría de Economía, 2020), las cuales se extienden a lo largo 
de 30 estados de la República Mexicana, casi todo el territorio 
nacional (véase Mapa 1).

Ante esto, ha surgido una gran cantidad de conflictos 
socioambientales. De acuerdo con el Observatorio de Conflictos 
Mineros de América Latina (véase Mapa 2), México es la nación 
latinoamericana con más conflictividad derivada de la minería.

 Pero hoy estamos frente a una nueva posibilidad de reactivar el 
extractivismo, no porque se vayan a dar más concesiones (el actual 
gobierno del presidente Andrés Manuel López Obrador no lo 
hará, según ha dicho), sino porque durante los sexenios anteriores 
se entregaron varias concesiones a empresas mineras que están en 
la carrera por la extracción del litio (Cuadro 1). Un mineral que, 
por su carácter estratégico, ha sido nombrado como el oro blanco 
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y como el petróleo del siglo XXI y, que, de acuerdo con los datos 
proporcionados vía Transparencia, estarían involucradas más de 
36 mil hectáreas.

Algunas de estas concesiones, que tendrán vigencia hasta el 
2068 (Secretaría de Economía, 2020), se encuentran en Coahuila, 
Baja California, Zacatecas y San Luis Potosí. Cabe agregar que 
uno de estos concesionarios es Litiomex, S. A. de C. V., que tiene 
como minerales a extraer POT y TSP, que significan Minerales 
Polimetálicos y Toda Sustancia Posible, respectivamente; es decir, 
todo lo que sea posible.
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Sobre Litiomex, la Secretaría de Economía señala que en  San 
Luis Potosí y Zacatecas “los estudios realizados a la fecha por 
la empresa Litiomex, S.A. de C.V. indican que existe un gran 
potencial, estimando recursos del orden de los 8 millones de 
toneladas de litio equivalente” (Secretaría de Economía, 2020: 12).

A las empresas ya señaladas, hay que agregar el proyecto 
Sonora Lithium; de acuerdo con la Cámara Minera de México 
(Camimex), entre las principales adquisiciones en 2019 se 
encuentra la de Bacanora Lithium por la empresa Ganfeng 
Lithium en el estado de Sonora para la extracción de litio 
(Camimex, 2020). Al respecto, el secretario de Economía 
de Sonora indicó que Ganfeng Lithium, empresa china que 
se ubica como una de las mayores productoras de litio en 
el mundo, “adquirió un 29.9% para el proyecto en Sonora” 
(Secretario de Economía, 2019). Este proyecto, señaló el 
secretario, “posicionará a Sonora como el primer estado 
productor de Litio en México”; además, agregó que se estima  
que “la entidad aparecerá en el mapa mundial de productores 
de litio” (Secretario de Economía, 2019). Cabe añadir que 
el secretario  informó que “este proyecto de inversión trae 
como mercado principal la industria automotriz de los 
autos eléctricos que se fabrican en Arizona” (Secretario de 
Economía, 2019).

Aunado a lo anterior, sobre dicho proyecto de Sonora, la 
Secretaría de Economía apunta que “actualmente se encuentra 
en construcción la planta de beneficio de la empresa Bacanora 
Lithium en el estado de Sonora. Se espera que la planta 
comience a operar en el año 2020, diseñada para procesar 
inicialmente 1.1 millones de toneladas (Mt) de mineral por 
año durante la primera etapa del proyecto; posteriormente 
aumentará hasta alcanzar los 2.2Mt anuales en una segunda 
etapa” (Secretaría de Economía, 2020: 28).
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 Además, el apetito de las empresas se ha incrementado a partir 
de diciembre de 2019 cuando Mining Technology declaró que 
México cuenta con el yacimiento de litio más grande del mundo. 
Al respecto, indicaron que “El proyecto de litio de Sonora, ubicado 
en Sonora, México, es el mayor depósito de litio… Se estima que la 
mina tiene reservas probadas y probables de 243.8Mt [millones de 
toneladas], que contienen 4.5Mt de carbonato de litio equivalente” 
(Mining Technology, 2019).

Todo eso se da en el contexto del incremento mundial en la 
demanda de litio. En los últimos años la “producción” o, mejor 
dicho, la extracción de litio en el mundo ha crecido 1,557 por 
ciento (véase Cuadro 2). De acuerdo con el U.S. Geological 
Survey, como observamos en la Gráfica 3, el crecimiento de la 
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extracción se ha concentrado durante los últimos años. En 
2016, el crecimiento fue de 21 por ciento; en 2017, de 82 por 
ciento; y en 2018, de 38 por ciento.

El aumento de la extracción de dicho mineral se ha debido 
principalmente, como lo observamos en la Gráfica 3, a su 
utilización para baterías, que concentra el 65 por ciento del 
mercado global de litio seguido de la cerámica y el vidrio, 
con un 18 por ciento.
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También el incremento tan intenso de extracción se ha dado en el 
contexto de la emergencia de energías “limpias, alternativas, verdes…” 
frente a la crisis ambiental. El argumento gira en torno a  que los autos 
eléctricos, que demandan litio y otros minerales (plomo, aluminio, 
grafito, níquel, cobalto, manganeso), contamina radicalmente menos 
que un auto que utiliza gasolina o diésel. En este sentido, el incremento 
de estos autos ha sido considerable. Al respecto, la Agencia Internacional 
de Energía señala que “Las ventas de autos eléctricos superaron los 2.1 
millones a nivel mundial en 2019, superando a 2018, que ya era un año 
récord, para aumentar el stock a 7.2 millones de autos eléctricos” (IEA, 
2020), como lo observamos en la Gráfica 4.
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 Además, diversos gobiernos han establecido el fin de la venta 
de autos de gasolina y diésel (Reino Unido, Noruega, Dinamarca, 
Alemania, entre otros, véase Cuadro 3), lo que acelera la carrera 
por el litio y otros minerales necesarios para la producción de los 
autos eléctricos.

Sin embargo, poco se dice de los contextos de donde se extraen 
estos minerales y, en particular, el litio, como se ha corroborado 
en el llamado Triángulo de Litio (Argentina, Chile y Bolivia. 
Véase Mapa 3). Por ejemplo, los conflictos socioambientales 
evidenciados y documentados por el Atlas de Justicia Ambiental 
en las Cunas de Putú, en el Salar de Maricunga (Copiapó), en el 
Salar de Atacama, Chile, en el Salar del Hombre Muerto, en el 
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Salar de Olaroz-Cauchari, o en las Salinas Grandes y Laguna de 
Guayatayoc, en San Luis, Argentina; y en el Salar de Uyuni, Bolivia. 
Tampoco se dice nada  del gran negocio de la venta de autos y 
de las grandes ganancias  que dejan esas energías “alternativas” 
(tan sólo hace unos días el dueño de Tesla, principal fabricante de 
autos eléctricos en el mundo, se posicionó como la persona más 
rica en el planeta con  un valor de mercado de 773,550 millones 
de dólares, superando a Amazon y Bloomberg, 2021). Es decir, 
se maneja un discurso en el marco de la crisis medioambiental 
sin señalar las implicaciones que tiene y tendrán esas energías 
“limpias” o “alternativas”.
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Frente a esto, y dado que la nación mexicana cuenta con un 
potencial geológico minero en litio (lo que explica las miles 
de hectáreas ya concesionadas para la exploración y posible 
explotación del mineral), y como también lo sustenta el Servicio 
Geológico Mexicano, que hay manifestaciones de este mineral 
(véase Mapa 4) en diversos espacios a lo largo de diferentes estados 
de México, el territorio mexicano podría continuar siendo un 
espacio estratégico para el capital, como lo fue con el oro y la 
plata en la época colonial y, después, con el petróleo durante el 
siglo XX. Así que el territorio mexicano evidentemente será de 
donde se extraiga una de las materias primas fundamentales para 
la producción de autos eléctricos y para millones de dispositivos 
electrónicos, como los celulares, que hasta el día de hoy son más 
numerosos que la población en el mundo.
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Litio “mexicano”: Ingleses, chinos y alemanes
en la extracción de la mercancía del siglo XXI

En el año 2019 la empresa china Ganfeng Lithium, la mayor 
productora de litio en el mundo, adquirió el 22.5% del Proyecto 
Sonora Lithium de la empresa Bacanora Lithium, una empresa 
con domicilio en Inglaterra que tiene la concesión de 100 mil 
hectáreas en el estado de Sonora, México, para extraer diversos 
minerales, principalmente litio. Más aún, en octubre de 2020, 
Bacanora vendió su participación del 50% de Deutsche Lithium 
al proyecto de litio de Zinnwald (véase Imagen 1), a cambio de 
una participación del 44% en Zinnwald Lithium Plc (Bacanora 
Lithium, 2021), una empresa alemana dedicada al litio que 
argumenta: “nuestra estrategia es suministrar productos de litio 
de alto valor a los mercados de almacenamiento de energía y 
vehículos eléctricos de rápido crecimiento de Europa” (Zinnwald 
Lithium, 2021). Así, en dos años, a partir de estas asociaciones, el 
litio “mexicano”, en posesión de Bacanora Lithium, está en manos 
de ingleses, chinos y alemanes.

Eso se realizó en el contexto de que se espera que el litio tenga 
“un aumento de seis veces la demanda en 2030… a medida que 
aumenta la adopción de vehículos eléctricos y el sector de baterías” 
(Zinnwald Lithium, 2020). Al respecto, no olvidemos que para 
producir algunos de los vehículos eléctricos, dependiendo el 
modelo, se  requiere más de 4,444 baterías (González, 2021).

De manera explícita, el presidente de la república, Andrés 
Manuel López Obrador, ha reiterado que no se entregará ninguna 
concesión minera más durante su mandato presidencial. Sin 
embargo, para que aquellas empresas tuvieran acceso al territorio 
mexicano no fue necesario solicitar una concesión nueva, sino que 
ya sobre una existente, otorgada para el proyecto litio durante los 
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gobiernos de Felipe Calderón y Peña Nieto, es como estas empresas 
tienen la posibilidad de explorar y explotar el litio en México. 
Pero no son cualquier empresa, como se indicaba anteriormente, 
sino que una de ellas, la china, es la mayor productora de litio en 
el mundo, que además cuenta con la “mejor” y la mayor tecnología 
para extraer ese mineral.

Efectivamente, Ganfeng indica que “los recursos de litio del 
Grupo se encuentran en todo el mundo y es la única compañía en 
la industria del litio que cuenta con tecnologías a escala comercial 
para extraer litio de salmuera, minerales y materias recicladas”. 
Además, agrega, “el Grupo cuenta con una tecnología completa 
de fabricación y reciclaje de baterías que brinda soluciones 
sostenibles de valor agregado a los fabricantes de baterías y de 
vehículos eléctricos” (Ganfeng Lithium, 2020). Pero veamos, 
brevemente, más información sobre estas empresas.

De acuerdo con la propia Bacanora Lithium, esta empresa “se 
enfoca en construir, en colaboración con su principal accionista 
y socio de adquisición, Ganfeng Lithium (el mayor productor de 
metales de litio del mundo), una operación de litio de grado de 
batería, a cielo abierto, de 35,000 toneladas por año” (Bacanora 
Lithium, 2021). En este sentido, quedan claras las grandes 
proporciones y el tipo de proyecto que se pretende. Aunado a 
esto, también queda claro que el tipo de minería será una minería 
a cielo abierto, la cual ha sido ampliamente cuestionada por sus 
impactos ambientales y sociales, no sólo para el territorio afectado 
sino para la humanidad.

Debe también tenerse en cuenta que Ganfeng Lithium señala 
que la empresa Bacanora, constituida en 2018 en la sección 
AIM (Alternative Investments Market) de la Bolsa de Valores 
de Londres tiene como principal activo el proyecto Sonora, 
de arcilla de litio, cuyo capital social emitido es de 222,981,837 
acciones (Bacanora Lithium Plc, 2020b). Además de esto, indica 
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Ganfeng, “el Proyecto de Arcilla de Litio de Sonora está ubicado 
en Sonora, México y actualmente es uno de los proyectos de 
recursos de litio más grandes del mundo” (Ganfeng Lithium, 
2020b). A partir del estudio de factibilidad, la cantidad total de 
litio   es   de   aproximadamente   559   millones   de   toneladas   
del volumen del mineral y 8.8 millones de toneladas de carbonato 
de litio equivalente (véase Cuadro 1). Esto confirma las grandes 
dimensiones del proyecto, lo cual se reafirma en el Mapa 1.

Gracias a la “fusión” con Ganfeng Lithium, apunta Bacanora, “la 
Compañía está en camino de convertirse en un líder proveedor de 
productos de litio de grado de batería en 2023; abastecimiento al 
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vehículo eléctrico de rápido crecimiento” (Bacanora, 2021b), cuyo 
mercado es Asia. Es decir, el destino del mineral no es México.

Peter Secker, director ejecutivo de Bacanora, expresa que “hay 
alrededor de 220 000 toneladas de producción de litio cada año 
que se destinan principalmente al mercado asiático de baterías; 
los productores asiáticos generan alrededor del 90 por ciento de 
las baterías de litio del mundo”. Además, agrega, “ese mercado 
está creciendo significativamente con la mayor demanda de 
energías renovables. Personas como Ross Gillard predicen que el 
mercado crecerá de 220 000 toneladas actuales, a alrededor de un 
millón de toneladas por año para 2027” (Secker, 2020). En este 
contexto, indica que para el 2023 Bacanora estará produciendo 
litio y vendiéndolo al mercado asiático, una vez que se concluya la 
etapa de ingeniería durante el primer trimestre de 2021, y la etapa 
de desarrollo que iniciará a mediados del presente año.

En cuanto a su extensión, a decir de Ganfeng, el proyecto 
de arcilla de litio de Sonora cuenta con siete licencias mineras 
en Bacadéhuachi que amparan una superficie mayor a 8 mil 
hectáreas (Cuadro 2). De acuerdo con la vigencia, algunas de estas 
concesiones, que fueron obtenidas todas por 50 años, tendrían 
fecha de vencimiento hasta el año 2065 pero, recordemos que, 
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de acuerdo con la Ley Minera, pueden extenderse por otro 
periodo de tiempo igual. No obstante, ese tiempo (un 
siglo) será insuficiente porque, de acuerdo con Bacanora, 
la empresa cuenta con un depósito de litio “con más de 250 
años de vida útil del recurso” (Bacanora, 2021b).

Entre tales concesiones del Proyecto Sonora Lithium, que 
es un desarrollo planificado a cielo abierto, Ganfeng posee 
el 100% de la concesión La Ventana, que representa el 88% 
del mineral del estudio de factibilidad de Sonora que cubre, 
a decir de Bacanora, los primeros 19 años de vida útil del 
proyecto. En cuanto a la extracción, indica Bacanora: “La 
planta integrada ha sido diseñada para procesar inicialmente 
1,1 Mt [millones de toneladas] de mineral por año durante 
la Etapa 1 del Proyecto Sonora y, posteriormente, aumentar 
a unos 2,2 Mt por año en la Etapa 2” (Bacanora Lithium, 
2021c).

Así, lo que observamos es un proyecto de gran calado 
que implicará no sólo modificar los territorios de Sonora, 
a fin de extraer el litio para ser exportado a Asia, sino que 
impactará también al territorio del capital financiero. Al 
respecto, Ganfeng indica que Shanghai Ganfeng y Bacanora 
acordaron que Shanghai Ganfeng cobrará 45 peniques por 
acción, suscribiendo las 53,333,333 acciones ordinarias de 
nueva emisión de Bacanora (Ganfeng Lithium, 2021). Es 
decir, además de las ganancias que se puedan dar en la 
economía real por la extracción de litio que, como vemos, 
se proyecta muy intensa, estarán implicadas las del mundo 
financiero donde impera la especulación, la volatilidad, la 
incertidumbre y el capital ficticio. En este contexto, las 
ganancias serán cuantiosas dada la evolución del precio 
de las acciones. Ejemplo de ello es la evolución durante 
los últimos cinco años de las acciones de Jiangxi Ganfeng 
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Lithium Co. Ltd, como vemos en la Imagen 2, a lo que se 
agrega la creciente extracción que tendremos en los próximos 
años. Al respecto, en otro momento abundaré sobre el litio 
en el mundo financiero, el cual forma y formará parte 
fundamental en el proceso de extracción.
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Litio: México, un territorio estratégico

La nación mexicana cuenta con un gran potencial geológico para 
el litio, por lo que en un futuro podría significar un territorio 
estratégico para el capital, más de lo que ya ha sido con otros 
minerales como la plata, el oro, el cobre, entre otros. El gobierno 
mexicano vislumbró desde hace más de 40 años, como lo veremos 
en las siguientes líneas, la importancia comercial, industrial y 
estratégica que llegaría a tener este metal.

Desde finales de los años 70 del siglo XX, el Consejo de Recursos 
Minerales (hoy conocido como Servicio Geológico Mexicano), 
entre cuyas funciones estaba “generar y difundir la información 
geológico-minera básica con el fin de apoyar el desarrollo minero 
nacional” (SE-RM, 1995), va detallando, en diversos estudios, 
la búsqueda intensa del mineral de litio en distintas partes del 
territorio de la nación mexicana.

En el documento Prospección de litio en México, Fase de 
reconocimiento (Ochoa, Gasca y Herrera, 1981) del Consejo 
referido, se menciona el “Proyecto Litio”, el cual tenía como 
objetivo “la investigación de la ocurrencia de este metal en el 
país, puesto que en él no existe producción registrada del mismo 
elemento”. Sin embargo, el proyecto se emprendió porque ya se 
sabía de la presencia de este elemento en la nación. En este sentido, 
se indicaba que “el proyecto se inició en el ambiente en el que 
se conocía la existencia de litio en el país”. De manera específica 
hablaban de litio “en las áreas de Telixtlahuaca y Sola de Vega en 
el Estado de Oaxaca, siendo reportada en años anteriores en el 
área de Puerto Peñasco, en el Edo. de Sonora” (Ochoa, Gasca y 
Herrera, 1981: 7)

Entre algunos de los 17 estudios históricos denominados como 
“relación de trabajos de litio” en el Servicio Geológico Mexicano 
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(SGM), que abarcan los estados de Coahuila, Chihuahua, 
Guanajuato, Michoacán, Puebla, Oaxaca, San Luis Potosí, 
Zacatecas, Sonora y Chiapas, se expresaba: “La contextura 
geológica de México comparada con la de América del Norte y 
América del Sur, donde se han descubierto varios yacimientos 
de litio, tiene grandes posibilidades de descubrir este mineral de 
interés económico. Este trabajo entre otros, es el resultado de tal 
iniciativa” (Martínez, Peña y Vega, 1980: 4).

En algunos de los estudios, entre ellos el Reconocimiento 
geológico y muestreo de las pegmatitas del Complejo Acatla, 
en la Mixteca de los estados de Puebla y Oaxaca, se menciona 
la búsqueda del litio por su importancia industrial y estratégica. 
Al respecto, se decía que “El Consejo de Recursos Minerales por 
medio de la Gerencia de Estudios Especiales inició en febrero de 
1979 el estudio de minerales de litio, así como de sus elementos 
asociados (Rb, Sc, Nb, Ta, Be, W, Sn y T.R.) en estructuras 
pegmatíticas, esto por la importancia que en los últimos años 
ha adquirido tanto en su aspecto industrial como estratégico” 
(Martínez, Peña y Vega, 1980: 4).

En ese mismo tenor, el Estudio geológico de evaluación e 
investigación del elemento Litio en pegmatitas en el estado 
de Sonora, agregaba  la importancia comercial. Sobre esto 
enunciaba que: “El objetivo principal del presente estudio fue 
el reconocimiento geológico-económico de las estructuras 
pegmatíticas en el estado de Sonora por ser en estas rocas en donde 
principalmente se localizan los yacimientos de litio y elementos 
asociados como: cesio, rubidio, berilo, tántalo, niobio, tungsteno 
y tierras raras, éstos considerando la importancia que en los 
últimos años ha adquirido el uso comercial de estos elementos, 
tanto en su aspecto industrial como estratégico” (Martínez, Peña 
y Vega, 1980: 5).
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Así, desde hace más de 40 años, el gobierno mexicano enunciaba 
la importancia estratégica del litio y desde entonces sabía del uso que 
podría dársele para las baterías de los vehículos eléctricos. En  este  
sentido  expresaba  que  “el  litio  como  mineral estratégico se emplea 
para la fabricación de la bomba de hidrógeno y en los motores de gas 
de los submarinos. El incremento a la demanda de este elemento ha 
dado lugar a buscar nuevos usos, como son: la producción de energía 
en los reactores de fusión y, recientemente, se ha descubierto que se 
pueden fabricar baterías eléctricas de larga duración y de recargas 
múltiples, y que se utilizarían principalmente en vehículos de motor 
eléctrico” (Martínez, Peña y Vega, 1980: 9-10)

En ese contexto, desde el Consejo de Recursos Minerales se fue 
explorando y encontrando diversos territorios con manifestaciones 
de litio. Claro que en aquel entonces se hablaba de apoyar el desarrollo 
minero nacional y, hoy, el Servicio Geológico Mexicano (SGM), que 
sustituyó al Consejo, señala que sus objetivos son “generar y proveer 
la infraestructura de información geológica- minera del territorio 
nacional para impulsar la inversión en el sector minero” (SGM, 2016).

En términos comerciales, en el año 2010 el SGM manifestaba 
que dos empresas Pan American Lithium y Litiomex, buscaban 
litio en México en los estados de Baja California, Zacatecas y San 
Luis Potosí. En el caso de Litiomex, como se observa en la Imagen 
1, al menos su exploración se realizaba en cinco lotes mineros en 
salmueras de evaporación. Sobre la posible existencia de litio en la 
zona, ya desde 1989, “el Consejo de Recursos Minerales hoy Servicio 
Geológico Mexicano (SGM), llevó a cabo el estudio: ‘Exploración 
por sales diversas en salmueras de cuencas endorreicas existentes en 
el altiplano de los estados de San Luis Potosí y Zacatecas’, dentro 
del cual se localizaron alrededor de 100 lagunas, dentro de una 
superficie de 20,000 km2, de las que aproximadamente un 30% 
contienen concentraciones irregulares de Litio, tanto vertical como 
horizontalmente” (SGM, 2010: 11).
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 Por su parte, en el reporte de enero de 2021 denominado el Perfil 
de mercado del litio, la Dirección General de Desarrollo Minero 
de la Secretaría de Economía difundía que “en los estados de Baja 
California, San Luis Potosí, Zacatecas y Sonora se encuentran en 
etapa de exploración tres yacimientos que contienen este mineral”. 
Sobre Baja California se señaló que Pan American Lithium es la 
empresa que se encuentra  estudiando una  salmuera en  Cerro 
Prieto.  Por su parte, en San Luis Potosí y Zacatecas es Litiomex 
S. A. de C. V. la que lleva a cabo la exploración, la cual indica 
que “existe un gran potencial estimando recursos del orden de los 
8 millones de toneladas de litio equivalente” (SE-DGDM, 2021) 
en el lugar estudiado. En tanto, en Sonora, según se indica en el 
Perfil, es Bacanora Minerales la que desarrolla el proyecto de litio 
en ese estado.

Es necesario hacer notar que más allá de las empresas, 
actualmente, de acuerdo con el SGM (2021), en México hay 
57 localidades con manifestaciones de litio en tres tipos: en 
sedimentos, salmueras y rocas (o pegmatita). Al respecto, la 
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directora del SGM, en noviembre de 2020, indicó que en México 
“hay un buen número de localidades que pudieran tener algún 
potencial geológico para el litio” (Harp, 2020). Como parte 
de su argumentación agregó: “¿De dónde sacamos que tienen 
potencialidad estas localidades? De los análisis químicos 
cuantitativos, que se hacen en el recorrido de la cartografía. 
Se van levantando las muestras, se hacen muchos análisis 
químicos, se encuentra que el litio está en concentraciones 
anómalas en algunos lugares y se detecta como una localidad 
potencial” (Harp, 2020).

Con los argumentos aducidos, el SGM señala que a lo largo 
de varios estados de la república mexicana hay 11 localidades 
que cuentan con litio  en sedimentos, 24 en salmuera y 22 en 
roca (SGM, 2020). Es decir, el  litio en México, además de que 
se expande por los estados de Sonora, Puebla, San Luis Potosí, 
Zacatecas, Chihuahua, Oaxaca, Coahuila, Chiapas (véase 
Gráfica 1 y Mapa 1), entre otras entidades que no se desglosan 
por el SGM pero que detallaremos en las siguientes líneas, se 
manifiesta de diferentes formas.
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En el estado de Sonora hay 13 localidades con litio en roca y dos 
en sedimentos, ubicadas en 12 municipios dispersos que, como 
observamos (véase Mapa 2), se extienden por todo el estado. Es decir, 
más de una cuarta parte del total de las localidades con litio en el 
país se encuentra en este estado norteño. Además, es en esta entidad 
donde la empresa Bacanora Lithium, de acuerdo con su página 
oficial, posee 10 áreas de concesión minera, aproximadamente 100 mil 
hectáreas (Bacanora Lithium, 2021), donde se desarrolla el proyecto 
Sonora Lithium en asociación con la empresa china Ganfeng Lithium 
(recordemos, el mayor productor de litio en el mundo). De acuerdo 
con esta empresa, “Sonora posee uno de los recursos de litio más 
grandes del mundo y se beneficia de ser de alta calidad y escalable”.

Hay que añadir que ahí mismo, en Sonora, en los municipios de 
Agua Prieta y Nogales, existen dos asignaciones mineras (título en 
trámite) que corresponden al SGM, donde se localiza litio en salmuera. 
La primera de ellas tiene una extensión de casi 13 mil hectáreas y la 
segunda de 11 mil hectáreas, cuyos recursos de litio están entre 150-311 
y 199-1 400 partes por millón (ppm), respectivamente.
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En segundo lugar de importancia, en número de localidades, 
está el estado de Puebla con ocho manifestaciones (véase 
Mapa 3). En los municipios Oriental y Tepeyahualco el litio 
se encuentra en salmuera; en Chietla, Izúcar de Matamoros y 
Tehuitzingo se localiza en sedimentos; y en Petlalcingo, Chila 
y Piaxtla, en roca. Al igual que en Sonora, en esta entidad el 
SGM cuenta con una asignación minera (título en trámite) 
en Piaxtla, con un depósito de litio en salmuera y roca de casi 
2 mil hectáreas, es decir, de menores proporciones a las del 
estado del norte, pero con una mayor cantidad de recursos de 
litio, de 250 a 3 281 ppm. Esta última cantidad es superior a 
la concesión minera vigente de La Ventana (Bacanora), cuyos 
recursos de litio se reportan por el SGM en 2 650 ppm, lo que 
podría significar una reserva minera de grandes proporciones 
por parte del gobierno mexicano.
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El tercer estado con el mayor número de ubicaciones con 
manifestaciones de litio es San Luis Potosí (véase Mapa 4), con siete 
localidades ubicadas en los municipios de Santo Domingo, Villa de 
Ramos, Salinas, Moctezuma y Villa de Guadalupe. En todas ellas el 
litio se encuentra en salmuera. Por su parte, en Zacatecas hay seis 
localidades en donde todas las manifestaciones de litio también se 
encuentran en salmuera. Tres de estas localidades están en el municipio 
de Jiménez del Teúl, dos en Fresnillo y una en Villa Hidalgo.
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Los estados de Chihuahua y Oaxaca cuentan con cuatro 
localidades con litio, respectivamente. En el primero de ellos la 
totalidad de las manifestaciones de litio están en salmuera, en los 
municipios de Ascensión, Aldama, Cusihuiriachi y Jiménez (véase 
Mapa 5). Por su parte, en el estado del sur, el litio se encuentra en 
roca, en los municipios de San Francisco Telixtlahuaca, Santiago 
Tenango, Ayoquexco de Aldama y Ocotlán de Morelos (véase 
Mapa 3).

Por su parte, en el estado de Coahuila, en las localidades de la 
Laguna Palomas y la Laguna Patos de los municipios de Sierra 
Mojada y San Pedro, respectivamente, hay manifestaciones de litio 
en salmueras (véase Mapa 6). Asimismo, en el estado de Chiapas, 
no desglosado por el SGM, se observan dos localidades en donde 
el litio se presenta en roca. A estas se suman las  localidades con 
litio de Guerrero, Michoacán y Jalisco.
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Justo en esta última entidad, en los municipios de Teocaltiche 
y Jalostotitlán, al igual que en Sonora y en Puebla, existe otra 
asignación minera del SGM (título en trámite), la cual abarca 49 
mil hectáreas donde los recursos de litio comprenden 250-1 600 
ppm.

Así, como observamos, el tema del litio, a partir de la riqueza 
potencial en nuestro territorio, no es menor y todavía falta mucho 
por transparentar. Ejemplo de esto lo vemos en lo que Ganfeng 
Lithium declara en su página web: “El Proyecto de Arcilla de Litio 
de Sonora está ubicado en Sonora, México, y actualmente es uno 
de los proyectos de recursos de litio más grande del mundo”. Es 
por ello que esta empresa en 2019 invirtió en el capital social de 
Bacanora Lithium PlC y adquirió una participación del 22.5% en 
el Proyecto de Sonora Lithium, un proyecto de litio en arcilla 
(www.ganfenglithium.com). En este sentido, la historia está por 
escribirse en el territorio mexicano.
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Especulación financiera con el litio

El presidente de México, Andrés Manuel López Obrador, ha 
señalado en diversas ocasiones que las miles de concesiones 
mineras entregadas durante los gobiernos anteriores, que abarcan 
más de la mitad del territorio de la nación mexicana, se han 
utilizado para especular. Al respecto, en 2019 señaló que “una de 
las características del periodo neoliberal fue que se otorgaron 
concesiones mineras, como nunca”, y se preguntó: “¿para qué 
tanta superficie?”. Su respuesta fue que los títulos de concesión se 
utilizaron para “especular en el mercado financiero” (Presidencia 
de la República, 2019).

Unos meses después agregó: “México tiene 200 millones de 
hectáreas y entregaron 120 millones de hectáreas. Ya les dije 
que en esta materia Porfirio Díaz se quedó atrás, se vio ‘fresa’ 
en comparación con estos gobiernos neoliberales”, y de nuevo 
cuestionó “¿por qué tanto?”, a lo que contestó lo mismo: “Porque 
utilizaban los títulos de concesión para especular en lo financiero” 
(Presidencia de la República, 2020). Así enunció la magnitud de 
la expansión minera y su vínculo con la especulación en el terreno 
financiero.

Posteriormente, el presidente de México agregó que “en el caso 
de las concesiones… se entregaron… en demasía, no para producir, 
ni oro, ni plata, ni cobre, ni litio, sino fundamentalmente -aunque 
parezca increíble- para especular en el mercado financiero”, y 
cerró diciendo: “El tener una concesión significa el poder llevar 
a cabo operaciones en el mercado financiero” (Presidencia de 
la República, 2021). Esta declaración deja al descubierto que las 
concesiones no se utilizan principalmente para producir, sino 
para operar en el sistema financiero.

Las declaraciones del presidente López Obrador se corroboran 
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con los datos de la Cámara Minera de México, la cual señala que 
sólo 4 millones de las 16.9 millones de hectáreas concesionadas 
vigentes se encuentran en producción (véase Cuadro 1). Es decir, 
dicha cifra  representa el 24% del total de la superficie concesionada 
con vigencia (véase Gráfica 1), lo que implica que, en este 
momento, cerca de 13 millones no están siendo explotadas. Pero 
el escenario podría ser más extremo si consideramos que la mitad 
del territorio de la  nación, que había sido concesionada, nunca se 
utilizó para la extracción sino para la especulación. Claro, frente a 
este escenario  surge la pregunta de qué sería de México si todas las 
concesiones otorgadas (más de 24 mil) estuvieran en explotación. El 
saqueo sería mayor y los costos socioambientales serían devastadores. 
No obstante, detentar un título de concesión minera sin explotar, 
pero sí para especular, también puede resultar en una amenaza 
permanente para quienes habitan los territorios concesionados. 
El no saber cuándo se iniciará la producción y explotación de los 
minerales, lo cual puede ocurrir inmediatamente o hasta dentro de 
50 o 100 años, genera incertidumbre sobre si podrán vivir o no en los 
territorios sus habitantes, lo que para algunos significaría la muerte.
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El proceso de especulación, hecho por el que detenta los títulos 
de concesión, puede generar cuantiosas ganancias. En efecto, 
los primeros días del presente año nos enteramos que Tesla, 
la principal productora de autos eléctricos y demandante del 
mineral de litio en el mundo, se colocaba como la empresa con 
la mayor riqueza a nivel mundial debido a que sus acciones en 
el mercado financiero habían subido durante el año 2020, más 
de 700% (véase Gráfica 2). Así, producto del comportamiento 
del mercado financiero, Elon  Musk, dueño de la empresa, de 
un día para otro se convirtió en   el hombre con la fortuna más 
grande del planeta al ganar 25, 000 millones de dólares en un 
día (Bloomberg, 2021), lo cual no era resultado del incremento 
de la producción sino de la especulación. Con esto, podemos 
imaginarnos el poder inmenso que tiene el mundo financiero, 
y el de la especulación, para las empresas, lo que ha permitido 
a Tesla tener una fortuna adicional de 126 mil millones de 
dólares solo por el incremento del precio de las acciones, lo 
que posibilita que actualmente sea el segundo hombre más 
acaudalado del mundo (Forbes, 2021).
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Entonces, no es en la economía real (con el incremento de 
bienes y servicios), en el mundo real, de donde estas empresas 
incrementan sus riquezas, sino que estas son producto del capital 
ficticio (Marx, 1975); claro, donde la plusvalía generada por la 
clase trabajadora es apropiada por la clase empresarial. Es en este 
sentido que diversos personajes y autores han propuesto que la 



41

La batalla por el Litio de México

especulación financiera sea declarada como un “delito contra la 
humanidad” (García Neumann, 2011). También se define como 
capital especulativo parasitario y como forma del capital ficticio 
(Carcanholo y Nakatani, 2001); y cuando se especula con alimentos, 
en el mundo financiero, esto se la ha llamado un crimen.

Pero, los mexicanos en general estamos muy, pero muy lejos del 
mundo financiero; de acuerdo con la Bolsa Mexicana de Valores 
(BMV), de cada 1, 000 mexicanos de la Población Económicamente 
Activa, solo 4 invierten en BMV; en cambio, en Estados Unidos 
de cada 10 personas, 6 invierten en el mundo financiero (BMV, 
2019). Debido a esto es pertinente explicar, brevemente, qué es la 
especulación financiera.

De acuerdo con la Real Academia Española, la especulación es 
una “Operación comercial que se practica con mercancías, valores 
o efectos públicos, con ánimo de obtener lucro” (RAE, 2021). En 
este mismo sentido, pero agregando otros elementos, la Fundación 
de Estudios Bursátiles y Financieros apunta que “la especulación 
es una operación comercial consistente en comprar mercaderías, 
inmuebles, valores o efectos públicos, con ánimo de obtener 
lucro en menos de un día, mediante su posterior venta a precios 
más altos. El especulador pretende maximizar su beneficio en el 
menor tiempo posible, minimizando la aportación de capital” 
(FEBF, s.f). Así, la especulación busca obtener una ganancia no 
ligada a la economía real (la economía donde se crea el valor), en 
el menor tiempo posible vendiendo instrumentos financieros a 
un mayor precio de lo adquirido.

A propósito de lo anterior, el famoso economista John Kenneth 
Galbraith indicaba, describiendo el “pensamiento financiero”, 
que: “El precio del objeto de especulación aumenta. Los valores, 
la tierra, las obras de arte y demás propiedades adquiridas hoy, 
mañana valdrán más. Este incremento y las perspectivas atraen 
a nuevos compradores, los cuales determinan una  nueva  alza.  
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Entonces  aún  son más  los  atraídos, que también compran, y 
la subida continúa. La especulación se construye a    sí misma 
y se proporciona su propio impulso” (Galbrai-th, 1991: 16). Para 
algunos autores, tal proceder también forma parte de la economía 
conductual o de la economía del comportamiento (Thaler, 2017).

El capital especulativo ha sido una de las características 
fundamentales del capitalismo en su etapa neoliberal. Es decir, 
si algo define al capitalismo contemporáneo, coinciden diversos 
autores, es “la financierización o en la generalización del 
movimiento especulativo del capital” (Carcanholo y Nakatani, 
2001: 10-11). Para definirlo, estos autores indican que “su lógica 
especulativa propia llega a contaminar incluso a las empresas o 
corporaciones dedicadas especialmente a funciones productivas 
y, así, lo que constituía capital industrial se convierte en capital 
especulativo” (Carcanholo y Nakatani, 2001: 12). Es decir, “existe un 
predominio del capital especulativo parasitario (forma particular 
más concreta del capital que devenga interés) a escala mundial, 
sobre el capital productivo. En esa fase, el capital industrial se 
convierte en capital especulativo y su lógica queda totalmente 
subordinada a la especulación y dominada por el parasitismo”. 
En otras palabras, el capital productivo queda subsumido en la 
especulación (incluido y subordinado –Marx, 1971–), producto 
de la “descomunal presión de las ganancias especulativas” 
(Carcanholo y Nakatani, 2001: 13).

Así que, para ser un minero en el siglo XXI, no es necesario 
ir a explorar el terreno, ni ensuciarse y arriesgarse en el proceso 
de exploración, es suficiente encontrar un “buen bróker” que 
le recomiende “invertir” en un instrumento financiero que esté 
inmerso en el mercado financiero minero. Ello le permitiría 
“ingresar” al sector minero, a la minería del presente siglo, 
donde se encuentra una de los principales volúmenes de recursos 
inmersos en esta industria. Pero hay que enfatizar que los recursos 
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obtenidos en este mercado serán producto de la especulación 
financiera.

De manera particular, las más de 100 millones de hectáreas 
entregadas a las empresas mineras en México hasta por un periodo 
de 100 años que enunció el presidente de la nación, han servido 
para especular en el terreno financiero, por lo que se ha dado o 
podría darse alguno o algunos de los siguientes escenarios donde 
está en juego el futuro:

1. Con la concesión detentada hasta por un siglo es factible 
esperar por años o por décadas sin invertir en los terrenos, a 
fin de obtener a futuro una “recompensa mayor”; es decir, una 
ganancia más grande debido a que los precios de los minerales, 
o algún mineral en específico, pueden incrementarse.
2. También podría desarrollarse a futuro una tecnología 
particular que permitiera lograr extraer los minerales a un 
menor costo, lo que posibilitaría tener una renta (que se 
transforma en ganancia) más amplia. De ahí que algunas 
empresas podrían esperar y apostar a que esto ocurriera. 
No obstante, quienes ya detentan los títulos de concesión 
no tendrán de hecho que entrar en el proceso de solicitud 
y tendrán ventaja frente a las empresas mineras que no los 
tienen.
3. Asimismo, es factible que en el futuro se desarrolle una 
mercancía que requiera un mineral en particular (o varios), 
que coloque en ventaja a las empresas mineras que ya 
detentarán los títulos de concesión. Esto permitirá que si en 
esos territorios concesionados hay los minerales requeridos 
para las nuevas mercancías, las ganancias serían cuantiosas 
por lo que diversas empresas también apuestan y esperan, sin 
invertir, a que esto ocurra.
4. Además de lo anterior, quienes tienen en posesión los 
títulos por décadas y décadas pueden asociarse, dependiendo 
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del escenario del mercado mundial, con empresas estratégicas 
del momento actual posicionadas como las mayores productoras 
o comercializadoras o detentadoras de la tecnología necesaria, 
compartir parte de su capital social y lograr, con esto, que sus 
ganancias se intensifiquen. Todas las empresas, las que esperan a que 
el escenario económico mundial se modifique y quienes se asocian 
saldrían beneficiadas.
5. En varios de los escenarios está presente el sector financiero. 
Si se lograra desarrollar una tecnología a futuro, el precio de las 
acciones o de los diferentes instrumentos financieros tenderá a 
subir. En el mismo sentido, si se proyecta que un mineral será 
ampliamente demandado, el precio de la cotización en el mercado 
de commodities1 se incrementará. Como parte de esto, una 
mercancía podría demandar uno o varios minerales, lo que también 
podría incrementar la cotización de	 las empresas involucradas 
en la producción, entre ellas, las que aportan parte de las materias 
primas (por ejemplo, los minerales).
6. De manera específica algunos futuros financieros o productos 
financieros derivados2 podrían verse influidos por la detentación 
de los títulos de concesión. Entre las principales commodities, se 
encuentran el oro, cobre, plata y platino.
Así, las ganancias, producto de la especulación y de lo “invertido” por 

el sector minero en el mercado financiero, son y pueden ser inmensas. Al 
respecto, las 50 compañías mineras más grandes en 2020 ingresaron con 
un valor de casi $1 billón de dólares, “después de agregar más de $ 150 mil 
millones en capitalización de mercado a lo largo del año” (Mining, 2020).

Pero, el escenario de la especulación se intensificará en el 
mercado del litio conforme se incremente la demanda del mineral. 
1 “Las materias primas o mejor conocidas en el mercado como commodities, son bienes que aún 
no han sido transformados y que podemos encontrar en la naturaleza o son producidos en grandes 
cantidades; entre los commodities más comunes encontramos el petróleo, el oro, la plata, la soya, los 
granos, etc.”. (Rankia, 2016). Estas materias primas, cotizan en el mercado financiero de commodities
2 “Es un contrato que permite acordar intercambiar cierta cantidad de activos subyacentes como 
valores, índices, productos agrícolas, materias primas, etc. en determinada fecha futura y a un precio 
acordado”-Rankia, 2019-
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Sobre esto, Solactive Global Lithium Index (SGLI), que rastrea el 
desempeño de las cotizaciones financieras de las compañías más 
grandes en la exploración y/o extracción de litio o la producción 
de baterías de litio, se puede observar, de manera evidente, la 
creciente subida del precio de las acciones (véase Gráfica 3). El 
precio promedio del SGLI, inició en menos de 99 (julio de 2010) y 
llegó a estar casi en 300 (enero de 2021). 

Esto es más visible aún en el caso de las principales empresas en 
el mundo ligadas al litio, entre las que sobresalen Ganfeng Lithium 
(presente en el Proyecto de Sonora Litio, en México); Albemarle 
Corp; y Sociedad Química y Minera de Chile (véase Cuadro 
3). Dichas empresas concentran una capitalización bursátil3 de 
26,300 millones de dólares (IG-Díaz, 2021); y como observamos 
en la evolución del precio de las acciones de estas empresas en las 
Gráficas 4 y 5, los precios han crecido inmensamente y, por su-
puesto, los ingresos también, como apreciamos particularmente 
en el caso de Ganfeng Lithium (véase Gráfica 6). No obstante, 
no podemos dejar de mencionar que una parte importante es 
producto del mercado financiero, el mercado del capital ficticio, 
del capital especulativo parasitario que, para muchos, podría ser 

3 Precio por acción, multiplicado por el núm4er5o de acciones en circulación de una empresa.
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considerado como un delito contra la humanidad o un crimen 
dado que ahí no se gesta el valor, pero ahí se lo apropian o, como 
dicen algunos autores, en este terreno financiero ocurre una 
acumulación por desposesión (Harvey, 2004).

Sin embargo, el capital ficticio o parasitario es parte inherente y 
consustancial a la lógica de acumulación capitalista; le es funcional 
y vital, tan vital que vivimos en la era de la financierización a la 
que estamos subordinados.
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Litio en México: ¿guerra por las cifras?

En diciembre de 2019, Mining Technology, conformado por un 
grupo de periodistas que presenta una amplia gama de temas 
mineros en el mundo, señaló que México tenía las mayores reservas 
de litio a nivel mundial (véase Cuadro 1) con 243.8 millones de 
toneladas de reservas probadas y probables. En dicha publicación, 
Mining Technology (2019) agregó la cantidad de carbonato de 
litio equivalente (compuesto más utilizado de litio, junto con el 
óxido de litio), donde muestra que México cuenta con 4.5 millones 
de toneladas. En esa misma información es posible conocer las 
empresas que controlan algunos de los depósitos de litio más 
grandes del planeta, así como el tipo de minería propuesto por 
proyecto donde se observa que, en los proyectos del litio, domina 
la minería a cielo abierto, altamente contaminante. (véase Cuadro 
1)

Después de esa declaración, que causó un amplio revuelo, 
sabiendo la importancia estratégica del litio en el proceso de 
transición energética, la entonces Secretaria de Economía (SE) 
indicó: “México no tiene el yacimiento más grande de litio” 
(Márquez, 2020). No obstante, la Secretaria no especificó cuál 
era la riqueza de litio y en qué posición se ubicaba la nación 
mexicana. O sea, si México no era el país, como lo sostenía Mining 
Technology, con las mayores reservas de litio, entonces en qué 
lugar se ubicaba nuestra nación. Aunado a esto, la titular de la 
SE agregó: “no hay un solo kilogramo de litio que se produzca, 
México no produce litio” (Márquez, 2020). Así, parecía que, desde 
esa secretaría de Estado, el mensaje era minimizar o restarle 
importancia a la posible riqueza de dicho mineral; como veremos 
hacia el final del texto, esto será de gran importancia para  los 
empresarios mineros.
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